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retornar a lo 


larguísima mm. 


plagada de ho 
mas que d dad 


- 


"que conviene 


pues desean recuperar el po- 
der que cuando lo sustenta- 
ron, lo despilfarraron, abusa- 


-ron de él, cometieron las más 


grandes tropelías e injusticias, 
consideraron que el país les 


pertenecía a unos pocos y no . 


a todos los chilenos. Esto últi- 


mo lo dijo el mal gobernante 


de esa época: “Este gobierno 


MIL DIAS DE PESADILLA 


Fueron mil días de pesadilla, 
recordarlos es como reabrir 
una herida que, si bien está ci- 
catrizada, aún de ella brota 
sangre que irrita al ser más 


apacible, al más pacífico de ' 


los humanos y más aún al ver- 
dadero cristiano, al que tuvo o 
mantiene la cruz como emble- 
ma de su espiritualidad. Es 
que recordarlos desapasiona- 


damente es casi un imposible, 


pues el sufrimiento que debi- 
mos soportar es como si a 
nuestro Chile se hubiera 
trasladado el mismo infierno. 
Hay muchos, que creen ha- 
berlo olvidado, pero no es así, 


- lo tienen en sus mentes, en lo 


más profundo de sus entra- 
ñas, en el recuerdo de sus 
madres, mujeres e hijos que 
fueron víctimas de esos nefas- 
tos mil días del mal llamado 
gobierno de la Unidad Popu- 
lar. En éste el odio entre her- 
manos y en general entre los 
chilenos, fue la tónica en que 


pudo sustentarse esos mil. 


aciagos días. 

Hay muchos, que quieren 
revivir esa etapa ya superada, 
gracias a Dios y a nuestra 


. Fuerzas Armadas y de Orden, 
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preferimos lo primero, sin si- 
quiera pensar lo que más tar- 
de nos iba a suceder. Entregá- 
bamos el mando de la nación 
democráticamente a quien 
creímos mantendría el status 
gobernante y éste, democráti- 
camente también nos entregó 
a la dictadura marxista- 
leninista que alcanzó a gober- 


nar durante los mil días que — 


describiremos más adelante. . 


la mayoría de los chilenos que 
no reconocemos tienda politi- 
ca, pero que sí somos bien na- 
cidos, amantes de nuestra 
patria y orgullosos de nuestra 
nacionalidad, nos vimos 
enfrentados á una alternativa 
irreversibie: "0 sufragábamos 
por quien blandía la bandera 
de la democracia o le dábamos 
el paso al  marxismo- 
leninismo. Naturalmente que 


bir sobre esto causa dolor, 
- sufrimiento, pena, pues es 
` retrotraernos a esa época tan 
. triste de nuestra historia que 
Chile no se mereció y que de- 
. safortunadamente, estará in- 
` serta en los anales de nuestra 
. nacionalidad, pues sus dejos 
. son imborrabies y el daño físi- 
- CO y moral legado permanece- 
- rá indemne en nuestro yo, CO- 
mo negra herencia de un régi- 
men o sistema de gobierno 

- que jamás podrá volver. 
- — . X- es necesario también re- 
` cordar como advino ese régi- 
- men de desgobierno que debi- 
- mos soportar durante mil días. 
“En el período anterior al mis- 
mo se gestó todo, se pavi- 
mentó el camino para que el 
-= marxismo-leninismo se apo- 
... dere del país, llegándose a fir- 
mar un "pacto de garantías 
constitucionales", a cambio 
de la Presidencia de la Re- 
~ pública. Naturalmente que és- 
. te jamás se cumplió. Y lo dijo 
públicamente elegido, que lo 
. había suscrito sólo para llegar 
al poder y que no tenía:inten- 
ción de respetarlo, como así 
sucedió. | 
- Con una soberbia abisman- 
. 16, la democracia cristiana de 
la época actual (que son los 
. mismos de aquel entonces) 
` preconizaban que “somos 
mayoría, el pueblo nos eligió, 
- votó por nuestra doctrina "y 
. ` gobernaremos por 30 años 
ο consecutivos con el apoyo so- 
berano de nuestro pueblo”. Y, 
apenas alcanzaron a seis 
` años, pues el mismo pueblo 
. les volvió la espaldà por los 
enormes. desaciertos cometi- 

s du ante el periodo. 
+ + Conviene también recordar 
. como adivino el régimen de- 
 mocratacristiano el año 1964. 
La gran mása independiente, 


NOUO. _ abe d 


to, tenían un punto de unidad 
en. la implantación de un 
control total sobre la econo- 
mía y cuyas consecuencias de 
carácter político son fáciles de 
predecir. Estos tres momentos 
se fueron dando conjunta- 
mente, pero con intensidad di- 
ferente, en cada uno de los 
afios del Gobierno de la Uni- 
dad Popular. 


EL MOMENTO DE 
LAS EXPROPIACIONES 


A poco de asumir el Gobier- 
no de la Nación, el Presidente 
Allende anunció el pronto en- 
vío de un proyecto de estati- 
zación de la banca privada. 
Sin embargo, dicho proyecto 
nunca llegó al Congreso Na- 
cional, y en el intertanto, 
aprovechando disposiciones 
legales dudosas, la Corpora- 
ción de Fomenta de la Pro- 
ducción — institución 
estatal— se. 080166 a la 


La juventud fue permanentemente empujada por elementos extra- 
ños, a protagonizar manifestaciones callejeras. 


instancia la eliminación real 
del derecho de propiedad me- 
diante la transferencia paulati- 
na o acelerada, dependiendo 
de las circunstancias, de la 
propiedad de los recursos pro- 
ductivos desde el área privada 
hacia el sector del Estado. 
Cuando el Estado ejerce el po- 
der que se deriva de esa pro- 
piedad económica, entonces 
es inminente la dependencia 
política que del sector gober- 
nante se origine para toda la 
ciudadanía. 

En los tres años de Gobier- 
no de la Unidad Popular, es 
posible encontrar, aunque no 
en una secuencia cronológica 
muy definida, a lo menos tres 
etapas o momentos caracte- 
rísticos que se encuentran li- 
gados entre sí en cuanto al ob- 
jetivo final de consecución de 
la totalidad del poder. En efec- 
to, tanto el momento de la 
expropiación, como el de la 
inflación γ οἱ c jonamien- 


La Escuela de Negocios de 
Valparaíso Fundación Adolfo 
Ibáfiez, en marzo de 1974, edi- 
tó un ensayo sobre "La eco- 
nomía de Chile durante el pe- 
ríodo de Gobierno de la Uni- 
dad Popular’’ (La vía chilena al 
marxismo). Del texto consig- 
namos algunos de los desta- 
cados aspectos que contiene: 


El programa de gobierno de 
la Unidad Popular, como tam- 
bién los numerosos discursos 
del Presidente Allende, seña- 
laban con claridad la intención 
de establecer en Chile un Es- 
tado Socialista, que en cual- 
quier parte del mundo que 
acoja la verdadera definición 
de. socialista, significa la ab- 
sorción por parte del Estado 
de todos o la mayor parte de 
los medios de producción con 
que cuenta la Nación. Por lo 
tanto, la estrategia económica 
de la Unidad Popular tenía 
que contemplar en primera 


6 


actividad productora na- 


cional. 7 | 


ELMOMENTODE . 
LA INFLACION | 


‚La política de expansión 
monetaria, unida al deteriorí 
que comienza a observarse e 
la actividad productora, da lu- 
gar a un desequilibrio econá- 
mico cuya salida representa él 
inicio del segundo moment 
en la estrategia de la Unidal 
Popular: el momento de P 
inflación. 

En efecto, en agosto de 
1972 se revela en toda su 
magnitud lo ficticio que resul- 
ta una politica antiinflaciona- 
ria basada en el control estri 
to de los precios. Queda = 
vez mäs de manifiesto que el 
control de precios sölo ataca 
la consecuencia de la inflación 
y no su causa real, que en el 
caso chileno radicaba en el 
manejo de la política fiscal y 
monetaria. La inflación gene-. 
rada deliberadamente preten- 
día la destrucción de la mone- 
da en su doble papel de servir 
como medio de pago y como 
portadora de valor. Ahora, la 
inflación en los niveles que äl- 
canza en nuestra 8 
trastrueca radicalmente el siS- 
tema de precios que debería 
servir como orientador en la 
asignación de los recursos. 
productivos. Paralelamente, 
la escasez que deriva del dete- 
rioro productivo hace que to- 
do el proceso de las transac- 
ciones comerciales se de 
sarrolle en los mercados no 
oficiales, creándose de està 
forma el mercado negro. SP 

Cuando la inflación desti 
ye el valor de la moneda^y - 
consecuentemente se genera 
una destrucción total en el sis? 
tema de precios, se abre la po! 
sibilidad de que el Estado ini 
cie una intervención directa 


dades económicas, con el ob- 


jetivo de despreocupar a la 
población, generan con su po- 
lítica económita de expansión 
monetaria y cöntrol de precios 
un aumento substancial en los 
niveles de consumo, preten- 
diendo con ello dar la sensa- 
ción de un bienestar económi- 
co que se tradujera posterior- 
mente en un apoyo político de 
parte de la ciudadanía para la 


acción del Estado. El incre- . 


mento que experimenta el 
consumo es posible lograrlo 
mediante el agotamiento casi 
total de los stocks internos y 
de las reservas internacionales 
y un aumento sustancial en la 
deuda externa. 


La voluntad de generar un 
aparente bienestar económico 
tiene también una finalidad 
política. En efecto, en el mes 
de marzo del año 1971 se pro- 
ducía el primer acto elecciona- 
rio luego que Salvador Allen- 
de resultara elegido como Pre- 
sidente de la Repüblica. Era el 
deseo de la Unidad Popular 
lograr la mayoría absoluta en 
dicha elección, lo que habría 
permitido posiblemente reali- 
zar un programa de socializa- 
ción de la economía en forma 
más expedita. El precio que se 
paga por lograr un mayor apo- 
yo político es elevar artificial- 
mente los niveles de consumo 
de la población. En esos ins- 
tantes, parafraseando la res- 


puesta de Allende a Debray, 


lo importante era ganar la 
elección. Que el costo de ese 
logro político fuera el caos 
económico no tenía en esos 
momentos mayor relevancia. 
Sin embargo, la Unidad Popu- 
lar no obtiene la mayoría ab- 
soluta, y allí las autoridades 
toman la decisión de radicali- 
zar el proceso de socialización 
mediante la expropiación ilegí- 
tima de la mayor parte de la 


e? 


compra de las acciones ban- 
carias ofreciendo precios que 


estaban por sobre los existen- 
tes en el mercado de valores. 
Cuando la compra de ac- 
ciones no tuvo los resultados 
esperados, “los resquicios le- 
gales” permitieron la respecti- 
va intervención o requisiciön. 
_ De esta forma, las autoridades 
del Gobierno pasaron a 
controlar totalmente el crédito 
y era el änimo de ellas organi- 
-zar una sola institución banca- 
ria centralizada, reconociendo 
` el inmenso poder que su exis- 
tencia implica. Posteriormen- 
te, los "'resquicios legales” 
también permitieron la expro- 
 —piación, a veces pacífica, 
otras veces violenta, de las 
más importantes empresas 
distribuidoras y productoras. 
ΑΙ frente de cada una de estas 
actividades se designa a un in- 
terventor, en cuya selección, 
por sobre la capacidad técnica 
administrativa, prevalecía la 
orientación ideológica. Conse- 
cuencia natural de este proce- 
so de selección fue primero el 
resquebrajamiento de los con- 
ceptos de autoridad, respon- 
sabilidad y jerarquía, vitales en 
la administración de las activi- 
` dades productoras, y luego, la 


` baja importante en la produc- 


ción de cada una de las 
. empresas intervenidas y las 
` pérdidas operacionales que a 
fines de 1973 superaban en 
muchos casos el capital total 
. de esas empresas. Importa re- 
-calcar aquí la expresa volun- 
tad del Gobierno de intervenir 
la totalidad de las empresas 
distribuidóras. Era evidente 
que el propósito de ello era es- 
tablecer una dependencia di- 


^. recta entre el consumidor y el 
 Estadó, posible de utilizar 


‘cuando las circunstancias asi 
lo requirieran. + 

Paralelamente a la etapa de 
‚las expropiaciones, las autori- 


ον i 


CONCLUSIONES 
El Gobierno de la Unidad 


. Popular señaló con claridad el 


deseo y la voluntad de es- 
tablecer en Chile un Estado 


Socialista, que se caracteriza 


por una absorción total por 
parte del Estado de los medios 
y recursos de producción. 
Con ese objetivo, en los tres ` 
años de gobierno se observa 
un continuo proceso de trans- 
ferencia de la propiedad desde 
el área privada hacia el sector 
del Estado. De esta forma, to- 
do el manejo económico del 
país se subordina a la conse- 
cución del objetivo pólítico se- 
ñalado y a facilitar ese proce- 
so de transferencia de la pro- - 
piedad. Primero las expro- 
piaciones y el alto consumo 
para distraer la atención por 
medio de un aparente bienes- ` 
tar; luego la inflación, que 
desvaloriza la moneda, y el 
deterioro de la actividad pro- 
ductora, trasladan las ac- 
ciones del mercado a la esfera 
directa de los gobernantes, y 
finalmente el racionamiento, 
que genera una dependencia 
política y económica de la 
ciudadanía, son las tres eta- 
pas o momentos en que la 
Unidad Popular separa su 
estrategia para lograr la totali- 
dad del poder. 
Tal vez el cuarto momento 
era el autogolpe revoluciona- 
rio preparado cuidadosamen- 
te para los ültimos días de sep- 
tiembre. La vía chilena al so- 
cialismo mostraba su fracaso, Ἢ 
y la reserva moral de la ciuda- 
danía impedía que ésta se 
doblegara fácilmente ante los 
designios totalitarios de los 


gobernantes. Ante esas cir- πω. 


cunstancias, sólo quetiaba : en 
manos del marxismo la es 


tegia de la fuer "evitar 
un enfrentamiento y funda- 
mentadas en la ilegitimidad en 


cado actuar libremente, era 
una necesidad que hace tres o 
cuatro meses podía desento- 


nar políticamente, parecía una 


medida ultra. Hoy día no". De 
esta forma, la Unidad Popular 
pretendía cerrar el ciclo ini- 
ciado dos años antes en que, 
previniendo lo efectivamente 
acontecido, expropiaron la ca- 
si totalidad del aparato distri- 
buidor de bienes. Con esa 
herramienta en manos del Es- 
tado, le era fácil a ese mismo 
Estado implementar un siste- 
ma de racionamiento "sobre 
la base de uma cuota de pro- 
ductos necesarios por familia 
que se establecerá y que esta- 
rá compuesta por azúcar, 
arroz, café, carne, para alcan- 
zar alrededor de treinta pro- 
ductos”. (De la exposición del 
Ministro Flores). 


Con el anuncio del raciona- . 


miento, la Unidad Popular es- 
taba cercana al logro del obje- 
tivo enunciado a comienzos 
de su Gobierno: la implanta- 
ción en Chile de un Estado So- 
cialista, en el cual la absorción 
de la totalidad del poder eco- 
nómico no se busca por si 
mismo, sino por la implicancia 
política que de-él se derive. En 
efecto, la administración de 
un proceso de racionamiento 
obliga a un estrecho control 
de los vecindarios a fin de re- 
partir cuotas de alimentos pre- 
establecidas por las autorida- 
des económicas. Dicho 
control no sólo es económico. 
Prontamente se desprende de 
él una presión política difícil de 
evitar cuando es el sustento 
básico de la familia el que está 
en juego. Así, el racionamien- 
to, dentro del contexto de los 
objetivos de la Unidad Popu- 
lar, debe entenderse como el 
punto final en que las liberta- 
des económicas y políticas de- 
jan de tener vigencia. 


en el proceso de decisión de 
producción y sobre todo de la 
distribución de ella por una vía 
distinta al mercado. En dichas 
circunstancias, se puede se- 
guir emitiendo dinero, y la 
inflación puede seguir un cur- 
so ascendente, pero ello no 
tendrá mayor importancia, ya 


que el equilibrio entre la de-‏ ا 


manda y la oferta no se logra- 
rá por la libre voluntad expre- 
sada por consumidores y. pro- 
ductores sino por medio de al- 
gún sistema de racionamien- 


te. 


Por otra parte, la inflación 


` durante el período de la Uni- 


dad Popular puede entender- 
se además como formando 
iparte de la estrategia de trans- 


-ferencia de propiedad y poder 


desde el sector privado al área 
del Estado. En efecto, la infla- 
ción considerada como un im- 
puesto aumenta la riqueza del 
Estado y, simultáneamente, el 
caos que ella trae en el sector 
productivo puede motivar a 
las empresas, ante una insol- 
vencia financiera, a traspasar 
sus operaciones directamente 
a los organismos del Estado, 


quienes, aduciendo la imposi- 


bilidad de dejar sin empleo 
una cantidad determinada de 
recursos humanos y mate- 
riales, las recibirán con 


complacencia, incrementando 


de este modo su poder econó- 
mico. 


EL MOMENTO DEL 
RACIONAMIENTO 


En enero del año 1973, el 
entonces Ministro de Hacien- 
da, Fernando Flores, anuncia 
el inicio de un sistema de ra- 
cionamiento y sefíala textual- 
mente: "El problema del ra- 
cionamiento, de encarar la ne- 
cesidad de producir las cuotas 
de consumo y no dejar al mer- 
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dencia econömica de ella por 
parte del Estado. De allí en- 
tonces, que utilizando diver- 
sos mecanismos que serän 
analizados mäs adelante, la 
politica econömica del Gobier- 
no de la Unidad Popular con- 
siste en perfeccionar un pro- 
ceso de transferencia de la 
propiedad y el poder desde el 
área privada hacia el sector 
del Estado. Este proceso, con 
reducidos paréntesis, se ob- 
servaba en la economía na- 
cional desde el año 1940. 


LA VIDA ECONOMICA 
EN EL ANO 1971 


Luego de un período de cre- 
cimiento sostenido del Pro- 
ducto Nacional con un prome- 
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La venta de cigarrillos se vio, primero, alterada por los envíos guber- 
namentales a Cuba y Vietnam, y luego definitivamente restringida. 


Unidad Popular, puede des- 
prenderse que, de acuerdo a 
la filosofía de éstos, se busca- 
ba la absorción del poder polí- 
tico por parte del Estado. Una 
condición necesaria y previa 
para el logro de esa finalidad 
era la transferencia al poder 
del Estado de la totalidad, o en 
todo caso la mayor parte de 
las actividades económicas de 
la Nación. En la medida que 
existieran unidades económi- 
cas privadas, existiría la posi- 
bilidad de diferir políticamente 


de la acción de Gobierno, co- : 


sa que no está contemplada 
en la estrategia comunista. En 
otras palabras, con el objeto 
de generar una dependencia 
política de la ciudadanía, era 
preciso generar una depen- 


que había caído el Gobierno 
de la Unidad Popular y en la 
demostración clara de la ma- 
yoría ciudadana, que no acep- 
taba el sometimiento al comu- 
nismo internacional, las Fuer- 
zas Armadas y de Carabineros 
originan el pronunciamiento 
militar del 11 de septiembre. 


La Economía 
Nacional 

en el Período 
1971-1973 


La política económica del 
Gobierno de la Unidad Popu- 
lar debe entenderse en el con- 
texto de las finalidades pollti- 
cas que él buscaba. Conside- 
rando la primacía que los par- 
tidos marxistas tenían en la 


que, finan- 
ciado en su mayor parte por - 


préstamos internos del Banco — ` 


pr 


(ΕΕ 


para ese año un crecimiento, a 


constitula una emi- 
sión inorgánica. ES 
Con este modelo de política 


económica se produce en el 


afio 1971 una expansión 
violenta en el consumo por 


parte de todos los sectores 


que participan en la actividad 
económica. Es así, como tan- 
to el sector Gobierno en un 
12,5% como el de las perso- 


nas en el 4,5% aumentan el ` 


consumo. Quedaba así de ma- 
nifiesto que la estrategia que 
la Unidad Popular se centraba 


más en una utilización total de ` 


los recursos físicos y huma- 
nos, ya existentes, que en la 
alternativa, siempre dispo- 
nible, de proceder a la reacti- 
vación de la economía me- 


diante el esfuerzo acumulati- . 


vo, basado en un brusco 
aumento de la inversión, en 
oposición a un salto en el con- 
sumo. 

ΕΙ modelo aparente 
era claro, coordinado y de re- 
sultados favorables en corto 
plazo. 


LA PRODUCCION 
NACIONAL EN EL 
ANO 1971 


Estimaciones realizadas por 


' centros universitarios chilenos 


señalan que el Producto Na- 


cional creció durante el año . 


1971 en una tasa aproximada 
del 5,5%, tasa en todo caso 
superior al promedio de creci- 
miento del 2,7% que habíá 
mostrado la economía entre 
los años 1967 y 1970. Las 
cifras entregadas por los orga- 
nismos de Gobierno indicaban ; 


del 8,596, que estudios post 
riores han demostrado que po 
nían una base قات‎ EC uh 


E déficit fiscal, 


. Central, 


administración". (De la expo- 
siciön del Ministro de Hacien- 
da, señor Américo Zorrilla, an- 
te la Comisión Mixta del 
Congreso Nacional, el 16 de 
noviembre de 1971). 

ΕΙ modelo para lograr 
dichos objetivos consistió fun- 
damentalmente en generar, 
mediante un incremento 
extraordinario en la cantidad 
de dinero, un aumento sin 
precedentes en la demanda 
agregada. Esta presionaría 
sobre las empresas para que 
aumentaran notablemente la 
producción de bienes y servi- 
cios, a fin de compensar me- 
diante este aumento producti- 


. vo los menores ingresos a que 


las actividades productoras se 
verían afectadas, como con- 
secuencia de una drástica re- 
ducción del ritmo de inflación, 
producido a su vez por un ri- 


guroso control de precios. Fi-. 


nalmente, para llevar a cabo la 
emisión de dinero, las autori- 
dades económicas utilizaron 


dio anual del 696 entre los 
años 1960 y 1966, en el año 
1967 se inicia un receso eco- 
nómico que lleva a la econo- 
mía nacional a un aumento de 
sólo el 196, notándose una re- 
cuperación hacia fines del afio 
1970. En: todo caso, al mo- 
mento de asumir el Gobierno 
de! Presidente Allende, la eco- 
nomía del país se encontraba 
en un período de gran incerti- 
dumbre, que derivaba en una 
baja tasa de ocupación de las 
instalaciones industriales y de 
la mano de obra. Ante esta si- 
tuación, la política económica 
implementada por los Mi- 
nistros Vuskovic y Zorrilla bus- 
caba, en apariencia, ''reacti- 
var la actividad económica re- 
distribuyendo simultáneamen- 
tegel ingreso en beneficio de 
las: masas trabajadoras, en es- 


` pecial las más desposeídas, 


iniciando al mismo tiempo una 
transformación radical de la 
estructura económica existen- 
[6:8 comienzos de la presente 
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la política agraria se) - 
centra en una profundización: . 
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LA ACTIVIDAD 
AGRICOLA 


En el transcurso del 
1971, 


afio ' 


del proceso de Reforma Agra- : 
ria, que se había iniciado en el: 
país en el año 1962. En este 
aspecto, queda de manifiesto 
la intención política que dicho ' 
proceso llevaba implícito. La’ 
propaganda de la Reforma 

Agraria indicaba la necesidad ` 
de cambiar la estructura de 

propiedad de la tierra, elimi-- 


nando ei latifundio y creando 
nuevos pequeños propieta®' 
rios. Simultáneamente, se! 


proyectaba un crecimiento? ; s 


importante en la producción 


del sector. Si en la perspectiva © 
que da ei tiempo se analiza el ˆ 


cumplimiento de estos objeti- ΄ 
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señalan las variaciones si- 
guientes: hierro, una disminu- 
ciön del 0,4%; salitre y yodo, 
un aumento del 22,3 y 19,6 
por cierito, respectivamente. 
En sintesis, este sector, si 
bien refleja un aumento, éste 
se debe principalmente a la in- 
corporación de nuevos yaci- 
mientos, y, en todo caso, el 
aumento señalado es inferior 
al potencial de crecimiento 
que podría haber experimen- 
tado esta actividad de haberse 
operado con eficiencia las 
nuevas inversiones que ese 
año entraron en funciona- 
miento. La politización de las 
actividades productoras, el 
resquebrajamiento de la auto- 
ridad y la fomentada indiscipli- 
a laboral pueden ser indica- 
dos como causas parciales de 
este desaprovechamiento de 
recursos. 


PRODUCCION MINERA 


Conocida es la importancia 
que para la economía chilena 
tiene la producción minera, 

sobre todo en el presupuesto 
de divisas. 

Durante el año 1971, la pro- 
ducción de cobre de la llama- 


. da Gran Minería asciende a 
` 571.200 toneladas métricas, 


que implica un aumento glo- 
bal del 6,8% respecto del año 
anterior. Sin embargo, debe 
-señalarse que en esa cifra se 
` incluyen dos nuevas minas 
"(Andina y  Exótica), que 
entran en funcionamiento ese 
año. -Si el análisis excluye la 
“producción de estas nuevas 
instalaciones, resulta una dis- 
minución del 9,4%. 

Otras Producciones mineras 
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minuciones del 16,3, 3,4, 3,2, 
12,3 por ciento, respectiva- 


mente. En el sector pecuario 


se observa un aumento del 
3,296. | 

El aumento global que ex- 
perimenta el consumo inter- 
no, por sobre las posibilidades 
internas de producción, obliga 
a incrementar en forma subs- 
tancial la importación de pro- 
ductos alimenticios y de pro- 
ductos de origen agrope- 
cuario. En efecto, respecto al 
afio 1970, esta importación 
aumenta en un 7696, que 
implica un uso adicional de 
210 millones de dólares res- 
pecto al año anterior. La 
causa de este aumento tan 
significativo no puede en- 
contrarse sólo en el aumento 


experimentado por el consu- ` 


mo, sino, en su mayor parte, 
en el estagnamiento que pre- 
senta la producción agrope- 
cuaria, derivado de la desor- 
ganización, indisciplina laboral 
e incertidumbre generada por 
un proceso de Reforma Agra- 
ria cuyo punto de partida co- 
mün.era la simple "toma" de 
los predios por parte de cam- 
pesinos previamente entrena- 
dos por los activistas del Go- 
bierno. 


campesinos “beneficiados” 
con la expropiación, y el Go- 
bierno anuncia el estableci- 
miento de los llamados 
Centros de Reforma Agraria, 
que implicaban que toda la 
propiedad expropiada queda- 
ba en poder del Estado. 

En lo que se refiere a la pro- 
ducción agrícola, ésta aumen- 
ta en un 0,9%. En rubros de 
importancia como el trigo, el 
arroz, el maíz, las papas y las 
remolachas se observan dis- 


Dinero sin valor. 


‘vos, se observa que ninguno 


de ellos se ha logrado. Sin em- 
bargo, sí se ha producido una 
concentración de propiedad 
agraria en manos del Estado. 
Respecto a la política de 
expropiaciones, en el curso de 
ese año se expropiaron 1.374 
predios, que representan una 
superficie total de 2.026.721 
hectáreas. Sin embargo, a pe- 
sar del alto número de expro- 
piaciones, no se entrega nin- 
gún título de propiedad a los 


Debido al desabastecimiento, incluso de productos esenciales, el público debía realizar "colas" para 


adquirir mercaderías 
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metálicos, 10,1%; manufac- 
turas diversas, 20,7%. 


Por otra parte, en el sector. 


de la construcción se refleja 
una violenta caída, que repre- 
senta el preámbulo de lo que 
ocurriría con la actividad pro- 
ductora general durante los 
años siguientes. En efecto, 
entre los meses de enero y 
agosto de ese año se pudo no- 
tar una disminución del 70,2% 
en la superficie total iniciada 
por el sector público y del 
43,3% en la superficie total 
proyectada por el sector priva- 
do. 

El otro aspecto que merece 
destacarse en relación a este 
sector productor se refiere a 
las expropiaciones iniciadas 
ese año, luego que el Gobier- 


de 


El desabastecimiento de carne afectó a todos los hogares. 


actividad había decaído noto-= 
riamente debido a la incerti- 
dumbre originada, primero 
por el proceso electoral y 
luego por sus resultados, que 
implicaban el ingreso al Go- 
bierno de los partidos marxis- 
tas, que siempre habían acu- 
sado a la industria nacional de 
monopolista, anunciando la 
expropiación de muchas de 
ellas. Esto significaba la exis- 
tencia de una capacidad 
ociosa de producción cuyo 
uso fue estimulado por el 
aumento de la demanda final. 
Algunas de las producciones 
que componen el sector in- 
dustrial registran los aumen- 
tos siguientes: productos ali- 
menticios, 16,4%; productos 
textiles, 23,1%; productos 


LA ACTIVIDAD 
INDUSTRIAL 


- Dos aspectos merecen des- 
acarse en el sector secunda- 
0 de la producción normal, 
que representa aproximada- 
: ente el 3896 del total de pro- 
sd ducto. 
UE primero se refiere à un 
aumento significativo en los 
niveles de producción. El estí- 
mulo en'la demanda agrega- 


- da, generada por el Gobierno 
. mediante la emisión de dine- 


ro, tiene la respuesta esperada 
en el sector industrial, que du- 
. rante el año 1971 crece en un 

` 10%: Dicho. aumento en la 


ἘΣ produceiön fue posible obte- 


` nerlo gracias a que en los últi- 
. mos meses del año 1970 esta 


“ATRAS QUEDARON 
1000 DIAS DE PESADILLA “ 
SEGUNDA PARTE 


04.SEPTIEMBRE 1970 — 11 SEPTIEMBRE 1973 


LOS BULTOS CUBANOS 


— 
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L caso de los bultos cubanos muestra có- 
E mo Allende engañaba a los chilenos. Había 
perdido todo respeto por la verdad. 

El 11 de marzo de 1972 regresaba a Chile, en 
uno de sus frecuentes viajes a Cuba, el Director 
de Investigaciones, el socialista Eduardo "Coco" 
Paredes. Lo hacía en un avión de Cubana de Avia- 
ción para sus vuelos a Chile. 

Como equipaje de Paredes descendieron tre- 
ce grandes cajas en madera reforzada, que pesa- 
ron 1.003 kilogramos. Esto, aparte de sus cinco 
maletas que pesaron 104 kilos y que declaró co- 
mo “objetos personales”. Cuando los funcionarios 
de Aduanas quisieron revisar esos bultos, Pare- 
des se opuso, diciendo que eran obsequios que el 
Gobierno Cubano enviaba al Presidente de Chile. 
Los funcionarios le señalaron a Paredes que, por 
la cuantía de los bultos, necesariamente se re- 
quería una ley especial. Era parte de la tradicional 
probidad administrativa de Chile. Le recordaron 
casos: cuando el Presidente de Brasil le obsequió 
un automóvil al ex Presidente Jorge Alessandri, el 
Congreso debió aprobar una ley, permitiendo su 
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Uno de los escándalos del régimen 
allendista fue la internación ilegal 
de trece bultos provenientes de Cu- 
ba. Traían armas, pero Allende dijo 
que eran "objetos de arte”. EI ex 
ministro Hernän del Canto avalö el 
contrabando que realizö el Director 
de Investigaciones, Eduardo "Coco" 
Paredes. 


fiscalizador, el que puede venir a revisarlos en 
mi casa de Tomás Moro”. 

A la Contraloria no le alcanzaban las atribu- 
ciones para ello. Sólo estaba sumariando a Pa- 
redes y a todos los funcionarios implicados. El 
legislador nunca se puso en el caso de un Presi- 
dente de la República que guardase en su casa 
artículos de contrabando. 

Allende pasó a jactarse de que la Contraloría 
no había ido a su casa a revisar los bultos. "EI 
que tenga dudas puede venir a verlos”, sostenía. 

En cuanto a Del Canto, el Congreso lo desti- 
tuyó de su cargo "por delitos comunes”. La Con- 
traloría suspendió de su puesto a Paredes, pero 


el Gobierno no acató esa resolución. Después del 
11 de septiembre, ya muerto Allende, el país pudo 
enterarse del contenido de esos misteriosos trece 
bultos cubanos. Al ser allanado el apartamento 
213 de la torre 18 de la remodelación San Borja 
—y que era ocupado por Paredes aparte de su 
lujosa residencia en el barrio Pedro de Valdivia 
Norte— se encontró una relación minuciosa de 
lo que contenía cada bulto. 

La lista de los “objetos de arte” (ο también 
helados de mango, cuadros de pintura, objetos de 
artesanía popular, licores, cigarros) empezaba asi: ' 

CAJA N. 1 (79 kg): 10 pist. amet. MP 0 
calibre 9 mm.; 40 depósitos pist. amet. MP 40 
calibre 9 mm.; 10 portadepósitos de lona; 10 co- 
rreas. : 

Las restantes cajas tenian contenido similar. 

Habia armas y municiones de todos tipos, pa- 
ra adiestramiento paramilitar de contingentes es- 
cogidos. 


prensa y el Parlamento se preocupaban de los 
bultos cubanos. 

Subsecretario del Ministerio del Interior,‏ اع 
Daniel Vergara, comunista, dijo a los reporteros:‏ 
“Los bultos contienen licores, comestibles, ciga-‏ 
rros, libros y objetos de artesania popular que el‏ 
Primer Ministro, Fidel Castro, le enviö al compa-‏ 
ñero Presidente”.‏ 


` La residencia de Tomás Moro tenía todas las. 


comodidades para un buen pasar. Pese a ello, tanto 
Allende como la UP criticaban a la gente ` 

ue vivía en el barrio alto, a la cuál calificaban 

e burguesa y “consumista”. 
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Dos días después, el diario oficialista La Na- 
ción expresaba que en los bultos cubanos venían 
"cuadros para una exposición cubana de pintu- 
ras”. “Eran camisetas y cigarros las "metralletas" 
cubanas”, expresaba Puro Chile (comunista). 

Allende, hablando en Concepción, dijo: “iLa 
tremenda alharaca que han levantado por unos 
bultos cubanos! ;Quieren saber lo que contienen? 
Yo se lo voy a decir. Los bultos trajeron helados 
de mango, obsequio de los Centros de Madres 
cubanos a los de nuestro país”. 

Días después Allende, en conferencia de 
prensa, se corregía: "Se van a encontrar con al- 
gunas sorpresas cuando los abran, con cuerpos 
humanos de plástico que se arman y desarman 
durante los estudios de medicina. . .". 

Por último, Allende —requerido por la Con- 
traloría— dijo: "Los bultos, que contienen objetos 
de arte, están a disposición de ese organismo 
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En la calle Tomäs Moro, del barrio alto de Santiago, 
أيه ەشەك ا‎ es ta ‰0 
por Allende. Hasta la asunciön a UP, 

en Chile los Presidentes de la Repüblica 

n vivido en sus propias casas o en el Palacio 
de La Moneda. Allende no sólo adquirió la residencia 
de Tomás Moro, sino también una mansión de descanso 
en los faldeos cordilleranos de Santiago. 


internación, y eso que él había anunciado su pro- 
pósito de cederle el vehículo a una institución de 
beneficencia. Lo mismo sucedió cuando la Reina 
Isabel de Inglaterra le regaló vajilla para té al 
ex Presidente Frei. 

Paredes, lejos de comprender la difícil res- 
ponsabilidad de esos funcionarios, los amenazó. 
Nada consiguió frente a la corrección de esos 
modestos empleados, que se exponían a la ce- 
santía. : 

Entonces entró a escena el Ministro del: In- 
terior, Hernán del Canto, socialista, quien habia 
llegado al aeropuerto. Hizo llamar a los funciona- 
rios de Aduanas, los que le dieron la misma ex- 
plicación. Del Canto les preguntó sus nombres y 
los anotó, a modo de presión. Como tampoco pa- 
recía conseguir que dejaran pasar los bultos, en 
forma prepotente hizo ver que era Ministro del 
Interior y que esos bultos iban a ser cargados in- 
mediatamente en las patrulleras de Investigacio- 
nes, que esperaban en la misma losa. 

Los dos vistas de Aduana, cuyos nombres 
deben consignarse como ejemplo (Manuel Sepúl- 
veda Enríquez y Juan Saldías), se vieron, enton- 
ces, impotentes ante policías armados que empe- 
zaban a cumplir órdenes del Ministro del Interior 
y del Director de Investigaciones. 

Cuando más tarde la Contraloría investigó los 
hechos y una Comisión de la Cámara de Diputa- 
dos llamó a declarar a Del Canto y Paredes, éstos 
buscarían culpar a esos dos funcionarios por ha- 
ber autorizado la salida de los bultos. El Super- 
intendente de Aduanas, Leopoldo Zuljevic, comu- 
nista, los hizo sumariar, aplicándoles una sanción 
"por negligencia funcionaria”. 

Un funcionario de Investigaciones (a fojas 
149 del sumario instruido por la Contraloría) de- 
claró que "a continuación el señor Director orde- 
nó cargar los bultos an las patrulleras y ordenó 
su traslado a la residencia presidencial de Tomás 
Moro, recomendande en su transporte el mayor 
cuidado, e incluso preguntó al personal a su cargo 
si portaban el armamento de servicio. También 
ordenó que las radios de los vehículos se man- 
tuviesen permanentemente en el aire”. 

¿Era para cuidar regalos, objetos de arte, li- 
cores, cigarros, que el Director de Investigacio- 
nes exigía a sus funcionarios llevar las metralle- 
tas listas y llevar conectados sus equipos de 
radio? 

Porque "objetos de arte, licores y cigarros” 
fue lo que Paredes declaró en la Aduana. 

Sin embargo, fueron surgiendo las más ex. 
tranas y disimiles explicadlones a medida que la 
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La Unidad Popular iba asi formando y apertre- 
chando un clandestino ejército rojo. Su fuerza de 
choque sería una Brigada internacional formada 
por trece mil exiliados violentistas, venidos de 
Brasil, Uruguay, Bolivia, México, Santo Domingo, 
Honduras, Perú. Cubanos, coreanos y vietnamitas 
eran sus entrenadores. Como reflejo de la inter- 
vención cubana basten dos referencias: en siete 
meses de 1973 llegaron a Chile en misión diplo- 
mática oficial 633 personas provenientes de La 
Habana. El 11 de septiembre había 937 cubanos 
castristas en Chile, todos en situación irregular 
(sin pasaporte ni visa). En la Embajada de Cuba 
en Santiago de Chile había acreditados 42 funcio- 
narios diplomáticos contra seis chilenos en La 
Habana. 

Allende recibió en Tomás Moro esos trece 
bultos cubanos con armas y municiones. Ello no 
le impedía decir: "Mientras yo sea Presidente de 
Chile no permitiré milicias o fuerzas paramilita- 
res ajenas a las Fuerzas Armadas y Carabineros, 
que son las únicas destinadas a preservar la se- 
guridad de la Nación”. 

También Allende, sin que se alterase su pul- 
so, promulgó la Ley, originada en el Parlamento, 
que entregaba a las Fuerzas Armadas el control 
de las armas y prohibía que cualquier ciudadano, 
por muy importante que fuese, estuviese armado. 


Las armas encontradas en Tomás Moro y 

El Cañaveral, casi todas de procedencia soviética 

o checoslovaca, habían sido enviadas por Cuba. Muchas 
más fueron encontradas en otros allanamientos 
efectuados en oficinas públicas, hospitales 

y residencias particulares, 
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